
EL CONSEJO DE
PROF.^SORES DEL CURSO.

on independencia del juicio global que
pueda merecernos cl llamado Estatuto
de Centros Docentes ( en realidad, Es-

tatuto de Centros Escolares), justo es reconocer que
con[iene aspectos sumamente positivos que habrán
de rtdundar en una mejora de la calidad de (a ense-
ñanza, cosa harto necesaría por estos pagos nuestros.

Uno de esos aspectos es el artículo ^ein ŭnue^e de
di^ha ley, yue ^onttmpla la posibilidad de creación
de ^onsejos de profesores. Textualmente, e! citado
articulo reza a,i: ^^Ue acuerdu con la+ caracterís-
ti^as de cada ni^tl educati^o, podrán existir unos
con^;ejos de prafesores en cada curio, a1i como se-
minarios u departamento, didácticus por matrria^,
area. o ciclo^ rn la forma yut reglamentariamente
,e determine.» ^^Podrán existir...^^ dire tl artículo;
de herho, lo burno o lo malo de lay leyes no suelt
rstar tanto en la bondad o maldad del prupio texto
tiinu más bien en e{ hecho de si se aplican o no, y
de ccimo se aplican. Pensando en las ricas posibili-
dades yue para la práctica docente encierra el men-
^ionado artícuio -y especiaimente en ►o que se re-
fiere a los consejos de profesores-, en lo qut sigue
nos propanemos avanzar algunas propuestas
^oncretas que permitan realizar esas putenriaiida-
des en la vida diaría de los centros.

Porque sí algo está claro en el complejo mosaico
de tendencias de la pedagogía actual, ts la necesi-
dad de superar el aislamiento y la incomunicación
y, en consecurncia, la ineludible urgencia del traba-
jo en equipo. El aislamiento actual se produce en
múltiples planos: entre el alumno y el profesor,
entre los propios alumnos, entre la escuela y el en-
torno'... Desgraciadamente, se sigue trabajando en
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muchos dt nuestros centras can criterios que hace
tiempo entraron en irreversible bancarrota. Nada
más obsole[o, en efecto, que el profesor que dicta
sus clases, que impane su asignatura, impertur-
bable, día tras día, sin el menor cantacto con sus
alumnos, ni con el resto del profesorado, ni con tl
ambicnte sociocuttural que {es rodea. Se o{vida así
que el objetivo de la tnseAanza es preparar para
comprcnder y participar activamentt en la vida, no
preparar para los exáments.

Sin embargo, y a pesar del acuerdo casi unánime
en torno a la conveniencia dc la coordinación y de
^onstituir un tquipo educadar, estas ideas se han
quedado en d cielo dc la teoría sin que hayan podi-
do descender a la fértil tierra dc la práctica. Por
causas muy diversas -imposibles de analitar
aquí- los rnecanismos previstos en textos legales
anteriores a estos efectos, han mostrado escasa
opcratividad. Salvo excepciones muy loables, ni los
Seminarios Didácticos. ni los Claustros, ni los Co-
ordinadores de Área, ni los Consejos de Eva-
luación han servido hasta ahora para otra cosa qut
no sea cubrir el exptditnte. Esta situación resulta
agravada en los centros muy masificados, precisa-
mente donde más necesaria seria la coordinación
didáctica.

Para empezar a remediar esta situación podria
servir la constitución en los Centros de los consejos
de profesores en cada grupo/curso, por ser una
unidad más peque ►ia y concreta, y por tanto más
asequiblt, que el Semínario, el Claustro o el Área.
Pasando del plano ttórico a aspectos más concre-
tos, debemos dcterminar tn primer lugar cuáles
serían las funciones a asumir por estos consejos
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-qu^c nosatros prcfertriamos Ilamar conseK►s de
cursa-, para examinar posteriormentr algunas
problemas pr4ctirns qur pueda plantcar su aplica-
cicín'.

FUNC10NF5 DE LO5 CONSEJOS
DE PROFFSORES

Entrc las funcioncs a dcsarrollar por d conuj<^
de curso, dcstaca m pnmcr lugar la drtermrnac•ron
de objerivos y actividades cn d marco dc una ccxx-
dinación intcrdisciplinar. Es cvidente yuc nci
pueden convertirse las asignaturas rn comparti-
mentos cstancos, sino que los objetivos y los con-
trnidos deben estar coordinados para ofrecer al
alumno una visión unitaria -aunquc plural- de la
realidad.

En relsción con lo antenor, d consejo de curui
dcbe trner tambicn funcioncs dc evaluacivn. La
rcalidad. ia triste rcalidad cs quc d achual conujo
de evaluación no consiste más que en la relebrarión
de una reunión al final de cada evaluación - léase:
pcríodo en que se acumulan los czámencs para los
altunnos- al objao de que cada profesor comuni-
que sus <^notas^^ y quc el ttuor las pase al bolctín a
al cxpedirnte del alumno. De este modo, la scsión
de evaluación se conviertc rn una labor burocrática
más que pedagógica. A! habcr programado los ob-
jetivos y contrastado y discutido ios contenidos, el
consejo de curso estará m inmejorablcs condi-
ciones para evaluar si los objetivos propues[os sc
han cumplido y hacer un balance crúico de la acti-
vidad docente/discente. Sólo asi es posiblc realizar
una evaluación mínimamente racional.

La tutoría, otra práctica pedagógica rcducida a
práctíca burocrática cn la mayoria de nucstros
crntros, debe tener su campo dr acción natural en
d consejo de curso. EI tutor deberia ser el caordi-
nador nato dd consejo, dande podría Ilenar de
conttnido su importante función. Asimismo, a tra•
vés del consejo puede canalizarse y plasrnarse la in-
terrtloción contunidod educativa^omunidad loca!
(padres, medio ambirnte, etc.). Concretamente, el
consejo nos part^ce la fórmula ideal para incorpo-
rar a los padres a la tarea educativa, de la cual no
pueden ni debcn inhibirse.

Pero los consejos de cada curso no puedrn dege-
nerar en ntaevos islotcs inconexos. Partiendo dc
dtos. por el contrario, es posiblt ir tcjiendo una
malla de relaciones que conftuyan en la coordina-
ción didíctica a nivel de centro. Parciendo de dlos,
es decir. de la base, construyendo la casa desde los
cimientos y no desck los tejados. Dt este modo, los
consejos de ctuso pueden rnnvertirsc en un elemen-

= Tmemos a la vista nueun experimcia mas cercana -el Ba-
dtittcrato- peto, muatis mutandi, b mi^no puede vakr para

s„4 cualquier otro nivel eduanivo.

ta dinamizador de bs Sem ►narios Didácticos y de
bs Cootdinadores de Mea'.

Cott respccto a la participación de alumnos y
p^dret m los consejos, el texto kgal nada dice.
Par b tanto, puede pcrfcctamente integrarse a és-
tos rn la manera qtx cada centro considere más
vtahlc. A nucstro juicio, csta participación no sólo
es canvenirnte sino absolutamente necesaria, y de-
be estudiarse con detalle el modo concreto de arti-
cularla.

Camo vemos, no Ics faltará trabajo ni misiones
que cumplir a los consejos de curso. Pero la im-
pc>rtante y derisivo, rtiteramos una vez más, es la
practica. Y si queremas que estos consejos fun-
ctonrn rn la realidad -y funcioncn birn- se hace
imprcscindible cE que, cn los horarios del centro, y
rn el de cada profesor, se prevea un tiempo cspecí-
fico para las reuniona del consejo.

Y lo más importantc: la voluntad real dc perfec-
cton y mejora de nuestra labor docente. En la
lucha por conseguir elevar la calidad de la enseñart-
za -una ensedanza científica, democrática, plura-
lista y convivencial-, la protesta y la crhica son
arntas indeclinables para el enscñante. Pero si nos
limitamos a ncgar, sin avanzar posiciones rn la
práetica mediante lo yue sc ha Ilamado el uso alter-
nativo de las leyes, todo será vano esfuerzo. Ne ahi
un rcto para todos los docentes en el momento ac-
tual. Parafraseando un conocido texto, podríamos
derir quc la mejora de la docencia será obra de los
doccntcs mismos.

t Vid. e1 mtrreunte articub de Cubs Alvarez 5otomayor,
^.Coordinsción didactica rn d intcr►or dd Crntro», rn Revista
dc B^ilkrato, n.° 14, aM IV, abril-junio de 19811, píts. lo-
19.


